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NOTAS (15) 
SANTIAGO WALMSLEY  

Cuando venga el Hijo del Hombre, 

¿hallará fe en la tierra? 

Si la respuesta a esta pregunta del 

Señor en Lucas 18:8 tomara en cuenta la 

situación de Israel en los tiempos de Da-

niel, la respuesta sería ‘Sí’. Pero no sería 

testimonio colectivo sino testimonio per-

sonal, y posiblemente quedaría en manos 

de solamente dos o tres personas.                            

Es lamentable la influencia dominan-

te que ejerce la televisión y/o la compu-

tadora especialmente para la juventud. 

El uso de la computadora sí es impres-

cindible para algunos estudios y traba-

jos, pero muchas cosas se presentan en 

la pantalla de la computadora que nada 

tienen que ver con estas cosas necesa-

rias. 

Bajo las presiones que impone la for-

ma moderna de la educación, algunos 

prácticamente han reducido su asistencia 

a nada más que los cultos del primer día 

de la semana. No sería imprudente pre-

guntar, si los que eliminaron, lunes a 

sábado, su asistencia a los cultos de la 

asamblea ¿simultáneamente eliminaron 

las vacaciones? ¿Cuál de estos dos –las 

vacaciones o la asamblea– representa lo 

más importante para nosotros? 

Hace 67 ó 68 años el escritor estuvo 

de visita en una asamblea cuyos miem-

bros eran un solo hermano varón y cua-

tro hermanas. El hermano tenía carro y 

durante los años que vivía en aquel pue-

blo el hermano salía temprano y traía 

para la Cena y demás cultos a las cuatro 

hermanas. El hermano era del capital de 

su país y había sido enviado a aquel pue-

blo en el campo por la compañía que 

representaba. Con los años se acercaba 

el momento cuando iba a ser jubilado, y 

en tal caso volvería a la capital donde 

vivían la mayoría de sus familiares. Era 

un tiempo de mucha oración a favor de 

la pequeña asamblea. En ningún mo-

mento pensaban en cerrar la puerta del 

Local y así terminar el testimonio. Antes 

que llegara el tiempo de su jubilación, se 

oyó que otra compañía, sin saber nada 

de la situación que los hermanos estaban 

viviendo, estaba enviando su represen-

tante al pueblo, y su representante re-

sultó ser también hermano en la comu-

nión. Por estos medios y como conse-

cuencia de las oraciones de aquellos her-

manos se mantuvo el testimonio de la 

asamblea.  

Pero, ¿todavía se halla fe de este cali-

bre entre los que nos congregamos en el 

nombre del Señor? Y no fue que el her-

mano atendía solamente a las necesida-

des materiales de las hermanas, pues 

tenía la unción del Espíritu  en su parti-

cipación devocional antes de participar 

de los símbolos, y también después en su 

ministerio práctico. Por  largo tiempo 
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E 
l Señor, en su ministerio público, 

se caracterizó por una Constante 

Dependencia de su Dios y Padre. 

Su vida fue una vida de oración. Su ser-

vicio público fue respaldado, antecedido, 

y seguido, por su oración. El Evangelio 

según Marcos nos presenta, como clási-

camente se sabe, al Siervo perfecto. Co-

menzando su libro, en la descripción de 

un día de actividad en su ministerio que 

se hace en el cap.1, aparecen las palabras 

del v.35, las cuales no aparecen en nin-

guna otra parte de las Escrituras. Nos 

indica que el secreto de todo poder y 

efectividad en la vida de este Siervo, 

radicaba en su ejercicio privado. Antes 

de comenzar las actividades públicas de 

cada día, a favor de los hombres, Él co-

nocía el secreto de pasar tiempo, a solas, 

ante el trono de Dios.  

Tenemos que confesar que, al ponde-

rar este sobresaliente aspecto de su mi-

nisterio, nos invade un reverente asom-

bro, una real adoración: ¿cómo es que 

Uno, siendo eternamente Dios, ora conti-

nuamente? ¿Cómo es que el Hombre 

perfecto, sienta la necesidad de orar? 

¡Por primera vez, en forma permanente y 

perfecta, el Dios y Padre encuentra Uno 

en esta Tierra quien confía enteramente 

en Él, depende absolutamente de Él, y se 

expresa en palabras cual ningún otro, acá 

en la Tierra, haya expresado! Éste, nun-

ca usó las palabras de la oración modelo, 

pues nunca tuvo necesidad de pedir 

perdón; nunca se le encuentra enyugado 

con otros en oración por liberación de 

tentación; nunca empieza a orar 

aproximándose desde una distancia a la 

presencia de Dios, de un nivel inferior a 

uno superior. Él siempre está en plena 

comunión e intimidad: “el Unigénito 

Hijo, que está en el seno del Pa-

dre” (Jn.1:18). Siempre lo ha estado; 

nunca dejó de estar así. Es una relación 

La Doctrina de Cristo (7) 
 

Samuel Rojas 

después retuve el sabor de aquella oca-

sión, que para mí era la Cena del Señor 

más preciosa que hasta la fecha había 

presenciado.   

Está cerca la venida del Señor y defi-

nitivamente es pertinente la pregunta, 

“Cuando venga el Hijo del Hombre, 

¿hallará fe en la tierra?” Si la venida del 

Señor se llevara a cabo en el momento 

de celebrase cualquier culto de la asam-

blea, fuese noche del estudio bíblico, o 

de oración o clase bíblica para los niños, 

o sea en una de las noches que Ud., her-

mano, no asiste, ¿cómo se sentirá?  A 

cada uno de nosotros nos corresponde 

una respuesta personal a la pregunta: En 

su venida, ¿hallará fe en la tierra el Hijo 

del Hombre? § 
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de intimidad inescrutable, la intimidad 

de absoluta igualdad.   

Llama poderosamente la atención que 

el apóstol Pablo, inspirado por el Espíri-

tu Santo, cite unas palabras del 3er 

Cántico del Siervo de Jehová, del libro 

de Isaías, en 2 Cor. cap.6, cuando exhor-

ta a los creyentes de Corinto a no recibir 

en vano la gracia de Dios: “En tiempo 

aceptable Te he oído, Y en día de salva-

ción Te he socorrido”. En ese capítulo, 

Isaías 49, en sus vv.1-6, oímos al Siervo 

(Ideal) hablando; pero, en los vv.7-13, 

Jehová habla (vv.14-16); Sion entonces 

habla, también. Así que estas pala-

bras fueron dichas directamente al 

Siervo: era para ÉL, el tiempo 

aceptable; para Él, el día de salva-

ción. Su ministerio público fue, 

pues, un tiempo dispuesto por 

Dios para manifestarse de la mane-

ra tan asombrosa y portentosa, en 

respuesta a las oraciones de su 

Siervo, como ya lo acabamos de 

considerar. El Esclavo (Doulos) de 

Jehová, el Siervo (Diákono) de los 

hombres, no desperdició el tiempo 

y la disposición de su Dios. Su 

ministerio tan incomparable fue el pro-

ducto, el resultado, de haber prevalecido 

primero, en oración, en la presencia de 

Dios. 

En el Evangelio según Lucas, como 

bien sabemos, se nos presenta al Hombre 

Perfecto. Precisamente, en este libro es 

donde hallamos más menciones de Él 

orando: 3:21; 5:16; 6:12; 9:18; 9:28-29; 

11:1; 22:19; 22:32; 22:41,44; 23:34; 

23:46; 24:30 -- ¡12 veces! Oró al salir a 

la luz pública, después que fue bautiza-

do; oraba, a solas, después de sus activi-

dades públicas, o antes de empezarlas; 

oró toda una noche antes de reconocer a 

sus apóstoles; oraba después de grandes 

triunfos públicos; oraba antes de transfi-

gurarse ante sus apóstoles; oraba en el 

lugar donde estaba en cualquier zona; 

oró, dando gracias por el pan (“de igual 

manera”, también por la copa), al insti-

tuir la Cena de Él; oraba por el discípulo 

que se deslizaba a una caída; oró inten-

samente, toda la noche, en Getsemaní, 

bajo la sombra de la cruz; oraba mientras 

le crucificaban; oró al momento de mo-

rir; oró, dando gracias, después de su 

resurrección. El Hijo 

eterno de Dios, llegó a 

ser un Hombre depen-

diente de Dios todo el 

tiempo.  

Otro detalle trascen-

dental en el servicio 

que el Señor prestó en 

este tiempo de su vida 

terrenal, es que Él se 

ocupó de lleno a la 

misma 

vez, Capacitando De-

legados, entrenado a los 

hombres a quienes iba a encomendar, y a 

encargar, el trabajo fundacional de su 

Iglesia (Asamblea Dispensacional). El 

rol futuro que ellos cumplirían, hace de 

este trabajo del Señor algo sumamente 

especial. Ellos eran los “hombres que del 

mundo” el Padre le dio (Jn.17:6). Aun-

que solo de algunos de ellos se nos espe-

cifica el momento de su conversión 

(Jn.1:35-51–Juan, Andrés, Simón Pedro, 

Felipe, Natanael Bartolomé; Mt.9:9/

Mr.2:14/Lc.5:27-Leví Mateo), todos y 

cada uno de ellos lo tenían, y fue algo 

El Hijo eterno  

de Dios, llegó a 

ser un Hombre 

dependiente de 

Dios todo el 

tiempo.  
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muy claro. Por supuesto, “el hijo de per-

dición”, Judas Iscariote, nunca fue con-

vertido realmente; pero, Matías, quien 

fue reconocido después de Su resurrec-

ción y ascensión al cielo, ¡sí! 

Y, aunque tampoco se especifica la 

cantidad de tiempo, sí se menciona un 

tiempo de discipulado en el cual ellos, 

todos, estuvieron involucra-

dos. Esto debió haber sido 

durante el 1er año de Su mi-

nisterio; el año de Su popula-

ridad, pues Su fama se ex-

tendía por todos lados. Pau-

latinamente, después de su 

conversión, le iban siguiendo 

al ser llamados por Él. Quizá 

algunos, manteniendo aun 

algo de sus actividades nor-

males en sus trabajos; pero 

en el caso específico de 

Andrés y Simón su hermano, 

y de Jacobo y Juan su her-

mano, y posiblemente de 

Mateo, éstos le seguían habiendo dejado 

ya sus trabajos normales. Pero, le segu-

ían, viéndole, oyéndole, identificándose 

públicamente con Él, y aprendiendo de 

Él (Jn.2:2,12,21-22; 3:22; 4:1-

2,27,31,33; Mt.5:1; Mr.1:36; 

2:15,16,18,23; 3:9; Lc.5:30,33; 6:1).  

Entonces, llegó el momento cuando, 

de sus discípulos, Él escogió a 12 y les 

llamó apóstoles (Mr.3:13-19; Lc.6:13-

16). Por estas dos Escrituras, entende-

mos que fue después de la ocasión del 

Sermón de la Montaña (Mt. cap. 5 al 7), 

cuando Él escogió, y nombró pública-

mente, apóstoles. Esto ya sería en el se-

gundo año de su ministerio, cuando ya 

se manifestaba oposición clara contra Él. 

¡Qué Profesor! ¡Qué escuela! ¡Qué 

aprendizaje! 

Dios nunca improvisa líderes; Él los 

forma de antemano. A ellos, pues, se 

dedicó el Señor. Es admirable el material 

que escogió. Todos, excepto el traidor, 

eran de Galilea. Varios, pescadores de 

oficio. Un publicano, a lo menos. Un 

nacionalista violento, Simón 

Zelote. Con Simón Pedro 

tenemos una ilustración de 

la capacitación, y transfor-

mación, que Él efectuó en 

ellos. Le llamó 

“Pedro” (Cefas, en Arameo; 

petros=piedra pequeña), en 

su conversión. El apóstol, en 

su primera carta (2:5), usa 

otra palabra para describir a 

los salvados: lithos=piedra 

cortada, la cual se usa mu-

chas veces para mencionar 

las piedras preciosas. Y, por 

último, en Ap. 21:19-20, los 

apóstoles son representados por “todo 

tipo de piedras preciosas”, como los ci-

mientos de la ciudad-Esposa del Corde-

ro, ya en su estado glorioso. Los mismos 

enemigos llegaron a reconocer, en Pedro 

y Juan, el efecto en sus vidas de este per-

íodo formativo con su Maestro-Señor, 

Hch.4:13. ¡Entonces, pues, más asom-

broso es lo que Él hizo de ellos!   

¿Qué lecciones aprendieron? Hay 

lecciones en su Elección: Él es Soberano 

y Omnisciente (¿por qué los escogió a 

ellos, y no a otros? ¿Por qué escogería a 

Judas Iscariote?); por las listas de sus 

nombres, el carácter individual de su 

responsabilidad en el servicio (cada uno 

responde directamente a su Señor), y el 

Allí están las lec-

ciones, ¿las apren-

deremos también 

nosotros? 

¿Pasaremos tiem-

po con Él? 

¿Cuánto hemos 

avanzado?  
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yugo de servicio (cada uno trabajó con 

un compañero que ellos no escogieron, 

sino que Él les asignó, y al cual tuvieron 

que acoplarse y funcionar armónicamen-

te). Hay abundantes lecciones en Su En-

señanza: la verdadera felicidad, la ora-

ción, la sinceridad, la sobriedad, las prio-

ridades en la vida, la genuinidad en la 

profesión, el perdón interpersonal, el 

hacer la voluntad de Dios, la abnega-

ción, la humildad (usó un niño, en una 

ocasión), la verdadera grandeza entre 

ellos, etc. No faltaron las lecciones 

aprendidas en su Experiencia con Él: en 

las pescas milagrosas (1. cuando el Se-

ñor llamó a Pedro, a Andrés, a Jacobo y 

a Juan –mejor obedecer exactamente sus 

instrucciones/”soy hombre pecador”, Él 

me conoce íntimamente, tal cual soy; 2. 

después de su resurrección –sin Él nada 

podemos hacer); en las alimentaciones 

de las multitudes; en las feroces tempes-

tades en el mar, las cuales Él dominó.   

Tres de ellos fueron favorecidos con 

especiales experiencias con Él: Pedro, 

Juan y Jacobo –de su Simpatía y Poder 

Vital, en el cuarto de la casa de Jairo; de 

su Supremacía y Poder Real, en el monte 

de la transfiguración; de sus Sufrimien-

tos y Poder Moral entre los árboles del 

Huerto de Getsemaní. “Lo que hemos 

oído, lo que hemos visto con nuestros 

ojos, lo que hemos contemplado, y pal-

paron nuestras manos tocante al Verbo 

de vida...esto os anunciamos” (1 

Jn.1:1,3). 

Todos ellos aprendieron bien las lec-

ciones. ¡Cuánta paciencia, cuánto amor, 

del Señor para ellos! El Señor quiso que 

ellos hicieran discípulos (Mat.28:18). 

Todavía el Señor entrena Sus discípulos, 

formando Sus instrumentos para el servi-

cio que falta para completar Su Asam-

blea-Esposa. Allí están las lecciones, 

¿las aprenderemos también nosotros? 

¿Pasaremos tiempo con Él? ¿Cuánto 

hemos avanzado? El tiempo que fue para 

Él, y la salvación que Dios dispuso para 

Él, en Su ministerio terrenal, ahora es 

para nosotros: “He aquí ahora el tiempo 

aceptable; he aquí ahora el día de salva-

ción” (2 Cor.6:2). Fue a creyentes a 

quienes se dijo esto; es a nosotros a 

quienes se nos exhorta hoy. ¡Oh!, que la 

gracia de Dios no sea en vano en noso-

tros.  

¿Quién es de la parte del buen Salvador, 

pronto a dedicarse ahora a su Señor, 

y que abandonando su falaz vivir, 

quiere acá servirle y aun con Él sufrir? 

¿Quién de Cristo al lado quiere caminar? 
¿Quién hasta Él desea los demás guiar? 
Por tu rica gracia,  por tu grande amor, 

henos de tu parte,  para Ti, Señor. 

No ambicionamos gloria ni poder, 
mas queremos ya tu voluntad hacer. 

Quien tu perdurable gracia llegue a ver, 

vese constreñido de tu parte a ser. 

No con oro o plata, oh Jesús, Señor, 

Tú nos redimiste, con divino amor. 
Fue con sangre tuya, ¡qué gran expiación! 

con que Tú efectuaste nuestra redención. 

La batalla dura siempre habrá de ser; 
enemigos fuertes hemos de tener. 

Mas omnipotente es nuestro Capitán; 

ha vencido ya la fuerza de Satán. 

 Himno #105 de “Himnos del Evangelio” 

 

(continuará. D.M.)  § 
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La Acción 

El principio de la acción divina, so-

berana, omnipotente y perfecta es tan 

evidente en la porción bajo considera-

ción, que “hizo Dios”, “puso Dios”, 

“creó Dios”, etc, son constantes que ma-

nifiestan el inmenso trabajo de la mano 

de nuestro Creador. Aunado a ello se 

menciona la actividad del Santo Espíritu 

(“y el Espíritu de Dios se movía sobre la 

faz de las aguas”, 1:2). También está 

implícita la actividad del Hijo eterno en 

la expresión plural “hagamos al hombre” 

del verso 26 (y más, si tomamos en 

cuenta porciones tan específicas como 

Jn. 1:3; Col. 1:15 y Heb. 1:2,3).  

Al pensar en esto y sus implicaciones 

prácticas, los creyentes hemos de sentir-

nos muy seguros en las manos de nues-

tro Creador, pues Él nos conoce perfec-

tamente. Allá aquellos que afirman que 

salieron de un tortuoso y antiquísimo 

proceso evolutivo. Ellos son hijos del 

azar, nosotros criaturas de un Dios inteli-

gente en extremo. Al respecto, aun cuan-

do usamos los servicios médicos, confia-

mos en que nuestro Hacedor está en con-

trol y que Él conoce al detalle nuestro 

mal. Sería necio pensar que sabe más el 

mecánico de autos que el fabricante de 

los mismos. Cuán a menudo perdemos 

de vista que, en cuanto al Dios que creó 

todas las cosas no hay nada que Él no 

pueda hacer.  

Moisés, en su cántico, y en referencia 

al paso del mar en seco y la muerte de 

los egipcios persecutores, llama a Dios 

“Hacedor de prodigios” (Ex. 15:11) e, 

igualmente, David se refiere a su Dios 

como “Hacedor de maravillas” (Sal 

86:10). De manera que es sabio y conso-

lador dar lugar a la acción divina en los 

asuntos que conciernen a la vida cristia-

na y en las luchas y dificultades de la 

vida terrena, como está escrito: 

“Encomienda a Jehová tu camino, y 

confía en Él; y Él hará” (Sal. 37:5). 

La Adecuación 

La verdad de la adecuación, o prepa-

ración de un ambiente específico según 

la naturaleza de las criaturas que lo habi-

tarían, es otro punto no carente de posi-

bilidades aplicativas y aleccionadoras. 

Así, fuera de su ambiente natural ningu-

na de las criaturas hubiese podido sobre-

vivir, ni cumplir el rol específico para el 

cual fue creada.  

Ahora, al trasladar este principio a las 

realidades espirituales, es evidente que 

Dios también creó espacios de significa-

ción moral y espiritual. Entre ellos tene-

mos, por ejemplo, la iglesia, la cual es 

“morada de Dios en el Espíritu” (Ef. 

2:22) y formada por judíos y gentiles.  

La Creación:  

Sus Verdades Espirituales (4) 

Gelson Villegas 



 La Sana Doctrina 9 

  

También, las naciones o gentiles 

que, en un momento dado de la historia, 

serán vistas como “muchas aguas” don-

de la gran ramera ha de sentarse (Ap. 

17:1). Tocante a este ambiente, la Pala-

bra de Dios hace mención que “las na-

ciones que hubieren sido salvas andarán 

a la luz de ella (es decir, de la nueva Je-

rusalén)” y “la gloria y la honra de las 

naciones “serán llevadas a ella (Ap. 

21:24,26).  

De igual manera, Israel es una enti-

dad específicamente definida y cuyos 

habitantes han sido y serán 

tratados con una particulari-

dad que nos conviene estarle 

atentos. Realmente, por medio 

del apóstol Pablo, La Escritu-

ra divide a la humanidad en 

tres entidades bien determina-

das: “No seáis tropiezo ni a 

judíos, ni a gentiles, ni a la 

iglesia de Dios” (1 Cor. 

10:32). En este sentido, no 

hacer diferencia donde Dios la 

hace, trae solamente confusión. Así, por 

ejemplo, los mal llamados “testigos” se 

han tomado por asalto a los 144.000 

mencionados en Apocalipsis. Cuando se 

les cuestiona que ellos no son judíos, 

afirman que “en un sentido espiritual” 

ellos son el “Israel de Dios”, menciona-

do en Gálatas 6:16. A unos “cristianos” 

les encanta judaizar, exigiendo el diez-

mo del culto levítico y a otros guardando 

el sábado, pasando por alto que, desde el 

mismo día de la resurrección, los creyen-

tes comenzaron a reunirse el primer día 

de la semana y no el último o sábado.  

La Alimentación 

En relación a la alimentación, Dios 

no dejó al criterio humano este asunto. 

Determinó como alimento para el hom-

bre “toda planta que da semilla… y todo 

árbol en que hay fruto y que da semilla; 

os serán para comer” (Gn. 1:29) Más 

adelante, aparte de ser frugívoro y herbí-

voro, Dios establece que la población 

post-diluviana será también carnívora, 

pudiendo comer de todo “lo que se mue-

ve y vive… así como las legumbres y 

plantas verdes” (Gn. 9:3).  

En paralelo y en términos 

espirituales, Dios no actúa 

diferente, pues sabiendo acer-

ca de las necesidades no ma-

teriales del ser humano, pre-

senta a Cristo como quien 

sacia el hambre y satisface la 

sed del pobre pecador (Juan 

4:10; 6:35).  

También en cuanto al creyen-

te, Dios tiene una dieta espiri-

tual ideal, recomendando, prioritaria-

mente, “la leche espiritual no adultera-

da” (1 Ped. 2:2), figura muy preciosa de 

la palabra de Dios. También el maná, 

figura de Cristo y de la Palabra, conlleva 

la idea de una provisión dada por Dios 

para la alimentación de su pueblo. Los 

hijos de Israel rechazaron el maná en 

términos muy despectivos, según leemos 

en Núm. 21:5: “Nuestra alma tiene fasti-

dio de este pan tan liviano” (la palabra 

hebrea es “miserable”).  

Al respecto, nuestra preocupación es 

que las golosinas del mundo pueden es-

tar quitando a muchos creyentes el apeti-

to por la Palabra de Dios. En este senti-

do, la internet (que puede ser tremenda-

las golosinas del 

mundo pueden 

estar quitando a 

muchos creyentes 

el apetito por la 

Palabra de Dios 
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Estudio # 3 

En nuestro último estudio considera-

mos particularmente las 4 primeras Bie-

naventuranzas en vers. 3-6, que tratan de 

la relación de los discípulos con Dios.  

Cada una contiene palabras que co-

mienzan con la letra decimasexta del 

alfabeto griego, μ (pi), que es el “p” es-

pañol –“Bienaventurados los pobres 

(ptochos) en espíritu (pneuma)… los que 

lloran (pentheo)… los mansos (praus)… 

los que tienen hambre (peinao) y sed de 

justicia”. Sin embargo, debemos recor-

dar que, probablemente, el Señor Jesús 

habló en arameo, y no en griego, de mo-

do que realmente no hubiera usado estas 

palabras. El hecho de que Mateo usó 

palabras comenzando con “p” al expre-

sar lo que dijo el Señor parece ser por 

coincidencia. Es improbable que haya 

alguna aliteración significativa, como la 

entendemos nosotros, en el Nuevo Tes-

tamento.  

Sin embargo, podemos pensar en es-

tas 4 Bienaventuranzas bajo términos 

castellanos que comienzan con “p” sin 

alterar o estirar su significado, y seguir 

con la aliteración a través de las Biena-

venturanzas.  

1. Su pobreza de espíritu, v. 3 

2. Su pena por la maldad que ven, v.4 

3. Su paciencia, v. 5. Esperan con man-

sedumbre la vindicación del Señor 

4. Su pasión por la justicia, profunda y 

real, v. 6. Tienen hambre y sed de 

ella.  

Ahora hay 3 Bienaventuranzas en los 

vers. 7 – 9 que nos dan la relación de los 

discípulos hacia otros. 

5. S u  p i e d a d ,  v . 7 .  S o n 

“misericordiosos”. Piensan en otros. 

“Ellos recibirán misericordia”. 

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Guililand 

mente útil, según el uso) está ocupando 

el tiempo y la mente de muchos de una 

manera absorbente y casi excluyente de 

las cosas espirituales. La expresión 

“dime con quién andas y te diré quién 

eres”, puede ser parafraseada por “dime 

lo que lees y te diré quién eres”. Cómo 

un hermano habla, ora o predica delata 

su aprecio y ejercicio con su biblia, si, 

realmente, está nutrido o no con el ali-

mento que Dios ha provisto, tal como le 

escribe Pablo a Timoteo: “Si esto ense-

ñas a los hermanos, serás buen ministro 

de Jesucristo, nutrido con las palabras 

de la fe y de la buena doctrina que has 

seguido” (1 Tim. 4:6).§ 
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6. Su pureza, v. 8. Son “limpios de co-

razón”. Siempre hay el peligro, al rea-

lizar actos de misericordia y piedad, 

de que podemos olvidar la importan-

cia de la pureza, de modo que el Se-

ñor equilibra la situación mencionan-

do inmediatamente ese pensamiento. 

“Ellos verán a Dios”.  

7. Su paz, v. 8. Son “pacificadores”. Tie-

nen una naturaleza pacífica. “Ellos 

serán llamados hijos de Dios”.  

Luego, las 2 Bienaventuranzas en 

vers. 10-12 hablan de su sufrimiento. 

8 y 9. Su persecución.  

Justicia y Paz. La última Bienaventu-

ranza en la primera sección, que tiene 

que ver con su relación con Dios, es la 

justicia (v.6), y la última en la segunda 

sección, que tiene que ver con su rela-

ción hacia los hombres, es paz (v. 9). 

Ese es el orden en el reino de los cielos. 

Los reinos del mundo buscan la paz de 

primero, aun a expensas de la justicia, y 

nunca pueden avanzar. En el reino de los 

cielos la justicia se establece primero, y 

encima de ella se construye la paz. Este 

principio se repite varias veces en el 

Sermón.  

Hay 3 secciones en los vers. 10-20 

que desarrollan la relación del discípulo 

desde 3 puntos de vista: 

1. El discípulo y el sufrimiento, vers. 
10-12. 

El Señor aclara que el ser miembros 

de Su reino, no les exime del sufrimien-

to. No les promete una senda fácil a 

través de este mundo. El mundo ya había 

puesto al Precursor en la cárcel, y dentro 

de poco iba a poner al Rey mismo en 

una cruz. De modo que el Salvador pre-

para los discípulos y les revela que du-

rante el tiempo de Su ausencia, habrá la 

posibilidad y la probabilidad de sufri-

miento y persecución. Nosotros también 

vivimos en el mundo, y debemos recor-

dar que no tuvo lugar para Cristo y no lo 

tendrá para el Cristiano. La persecución 

no es la única forma de sufrir. Él men-

ciona la vergüenza y el oprobio. El mun-

do todavía procura hacer la vida imposi-

ble para el Cristiano.  

Él indica que el sufrimiento vendrá 

por dos razones. No siempre será por la 

misma causa.  

a. Un principio. Algunos serán perse-

guidos por causa de la justicia, v. 10. 

Puede que un Cristiano tenga que su-

frir por mantener sus principios. Este 

mundo aborrece la justicia.  

b. Una Persona. Algunos serán perse-

guidos por Su causa, v. 11. Puede que 

un Cristiano tenga que sufrir por cau-

sa de una Persona, por su relación con 

Cristo.  

Al considerar los detalles, veremos 

cómo reaccionar a estas dos causas de 

sufrimiento, y también en 1 Pedro se 

distinguen las dos.  

¿Por qué dejar creyentes en el mundo 

si van a sufrir allí? ¿Qué importancia 

tendrán en el mundo? ¿Qué papel van a 

jugar en un mundo que los rechaza y los 

aborrece? ¿No sería mejor que Dios los 

sacara del mundo? Él responde a esas 

preguntas mostrando que, aunque les 

será doloroso, hay un propósito muy 

especial por estar en el mundo.  
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2.  El discípulo y la sociedad, vers. 13-
16. 

Para ilustrar esta relación el Señor 

Jesús utiliza dos cuadros hogareños muy 

sencillos y conocidos. 

a. Utiliza un doble simbolismo. Habla 

de la sal y la luz. Nosotros en nuestro 

mundo moderno de electricidad, neve-

ras y congeladores, casi no podemos 

apreciar la fuerza de estas ilustracio-

nes. Pero en un país cálido como la 

Palestina, sin tener una nevera, sería 

muy útil tener un barril de sal. Y en 

un país donde se oscurece temprano y 

rápidamente sería útil tener una 

lámpara para encender.  

b. Presupone un doble am-

biente. Ellos serían como 

sal en medio de la corrup-

ción. Serían como luz en 

medio de las tinieblas. 

c. Menciona un doble efec-

to. Ellos detendrían la co-

rrupción, y dispersarían 

las tinieblas. El Salvador les dice que 

ellos tendrán un efecto innegable. Su 

influencia sería evidente. No es un 

asunto de involucrarse en la política o 

las funciones sociales en el mundo. La 

sal y la luz siempre serán distintos de 

todo lo que les rodea, sin embargo 

tendrán una gran influencia en su am-

biente.  

Debemos recordar que nosotros tam-

bién hemos sido dejados en el mundo 

con un doble propósito. Estamos aquí 

como la sal para prevenir la corrupción; 

y también estamos aquí para esparcir la 

luz del cielo entre las tinieblas que pre-

valecen.  

3. El discípulo y las Escrituras, vers. 
17-20. 

¿Cómo serán guiados los discípulos? 

Ellos tienen un Libro-Guía. Cuando el 

Señor comenzó a predicar, muchas ser-

ían las preguntas que harían en cuanto a 

Él. ¿Qué relación tiene este nuevo Maes-

tro con el Antiguo Testamento? ¿Qué 

piensa Él de la Ley y los Profetas? Esta 

pregunta tendría varios aspectos: 

a. ¿Dispensaría de ellas? ¡No! No podía 

dispensar de ellas porque aun la letra 

más pequeña o el más leve trazo de 

pluma de la palabra de Dios nunca 

pasaría (v. 18).  

b. ¿Los diluiría? ¡No! No las 

podía diluir, porque si cualquiera 

quebranta uno de estos manda-

mientos más pequeños y enseña a 

otros hacer lo mismo, será el me-

nor en el reino de los cielos 

(v.19) 

c. ¿Los distorsionaría? ¡No! 

No los podía distorsionar como los 

escribas y fariseos, porque si la justi-

cia de sus discípulos no fuera mayor 

que la de los escribas y fariseos, no 

entrarían en el reino de los cielos (v. 

20).  

De modo que la importancia de las 

Escrituras en la vida de un creyente se 

enfatiza en estos versículos, y habrán 

algunas cosas interesantes que aprender 

acerca de la relación entre el Antiguo 

Testamento y el Nuevo Testamento en 

esta sección importante y práctica de Su 

mensaje.  

Parte Conversacional 

Hay una correspondencia llamativa 

entre el orden de las Bienaventuranza y 

¿Qué piensa 

Él de la     

Ley y los 

Profetas? - 
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Romanos 14:17, “porque el reino de 

Dios no es comida ni bebida, sino justi-

cia, paz y gozo en el Espíritu Santo.” En 

esta porción, la justicia está en el v. 6, la 

paz en el v. 9 y el gozo en el v. 12. De 

manera que están en el mismo orden. 

Los escribas y fariseos estaban ocupados 

con la comida y la bebida, pero hay algo 

más profundo en el reino de Dios.  

5:7. “Bienaventurados los miseri-

cordiosos, porque ellos alcanzarán mi-

sericordia” 

Existen dos clases de misericordia 

relacionadas entre sí: misericordia que 

perdona  y  misericordia práctica. La 

misericordia práctica es la 

disposición de perdonar a 

otros, y posiblemente es la 

que está a la vista aquí. El 

“Buen Samaritano” en Lc. 

10:30-35 es un buen ejemplo.  

También está es caso de 

Onesíforo en 2 Tim. 1:16-18. 

Esto es lo que Pablo dice de él 

a Timoteo: “Tenga el Señor 

misericordia de la casa de 

Onesíforo, porque muchas veces me 

confortó, y no se avergonzó de mis cade-

nas,  sino que cuando estuvo en Roma, 

me buscó solícitamente y me halló.  

Concédale el Señor que halle misericor-

dia cerca del Señor en aquel día. Y cuán-

to nos ayudó en Éfeso, tú lo sabes me-

jor.” 

5:8. “Bienaventurados los de limpio 

corazón, porque ellos verán a Dios. 

Una persona que es limpio de co-

razón ahora, tendrá una visión más clara 

de Dios en esta vida, que aquel que es 

impuro. De manera que no debemos 

pensar que esto se refiere sólo a la eter-

nidad. Es similar a Heb. 12:14: “Seguid 

la paz con todos, y la santidad, sin la 

cual nadie verá al Señor.” Tales personas 

tendrán, aun ahora en esta vida, un cono-

cimiento y percepción especial de Dios.  

Es improbable que en la eternidad 

veamos jamás a Dios personalmente, en 

Su esencia. Dios nos será revelado por 

medio de Cristo, eternamente. En la tie-

rra, los que vieron a Cristo, habían visto 

al Padre. Cristo dijo: “El que me ha visto 

a mí, ha visto al Padre” (Jn. 14:9; 12:45; 

1:14).  

Algunos se han preguntado por qué 

esta Bienaventuranza sobre la limpieza 

de corazón viene aquí entre dos 

bienaventuranzas prácticas so-

bre misericordia y hacer la paz. 

Tal vez el Señor estaba indi-

cando que al hacer actos de 

misericordia y bondad, habría 

el peligro de la falsa motiva-

ción y el compromiso de la in-

tegridad. ¡No debe ser piedad o 

paz, a expensas de pureza! 

5:9. “Bienaventurados los paci-

ficadores, porque ellos serán llamados 

hijos de Dios.” 

Podemos comparar el orden en los 

vers. 8 y 9 con el de Stg. 3:17: “Pero la 

sabiduría que es de lo alto es primera-

mente pura, después pacífica…” 

El verbo “pacificadores” solamente 

se utiliza una vez más en Col. 1:20: “y 

por medio de él reconciliar consigo to-

das las cosas, así las que están en la tie-

rra como las que están en los cielos, 

haciendo la paz mediante la sangre de Su 

cruz.” Aquellos que “hacen la paz” están 

reflejando el carácter de Él, por tanto se 

describen como Sus “hijos”. § 

¿Dispensaría de 

ellas? ¡No!  

¿Los diluiría? 

¡No!  

¿Los distorsio-

naría? ¡No! 
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E 
s muy probable que el principal 

hubiera recibido gozosamente la 

versión moderna del Evangelio. 

Sin el requisito del arrepentimiento, él 

hubiera aceptado gustosamente la ayuda 

del Señor para llegar al cielo.  Segura-

mente hubiera admitido que había queda-

do corto de la gloria de Dios (aunque no 

tendría el mismo concepto de estar desti-

tuido como lo tenía Pablo en Romanos 

3:20-18). Sin duda que aceptaría el don 

gratuito de la vida eterna ‘sin ningún 

compromiso’. Pero no estaría dispuesto 

de vaciar sus manos de ganancia des-

honesta para recibir al justo Hijo de 

Dios. La barrera era: “Vende todo lo que 

tienes y dalo a los pobres”. Eso no lo 

estaba dispuesto de hacer para obtener la 

vida eterna. Está dispuesto a recibir a 

Cristo –vino corriendo a Él. Pero no está 

dispuesto a abandonar el dios de la rique-

za.  

Las iglesias se están llenando de Cris-

tianos profesantes que nunca han oído 

que Cristo demanda el arrepentimiento a 

cualquiera que busca la vida eterna. La 

gente se aglomera para “aceptar a Jesús 

como su Salvador personal”, sin dejarlo 

todo. El predicador nunca les ha dicho 

que hay una condición para tener tesoros 

en el cielo –es a saber, el arrepentimien-

to. De modo que los convertidos por el 

evangelismo moderno a menudo  son tan 

mundanos después d; e su “decisión” 

como lo eran antes; porque han hecho 

una decisión equivocada. Los codiciosos 

todavía se aferran a sus riquezas y place-

res, que caracterizan sus vidas. 

 Llenándose de pánico por este fenó-

meno, los llamados evangélico han in-

ventado la idea de ‘Cristianos carnales’. 

Dicen que estos son personas que han 

recibido el don de la vida eterna, sin 

haberse vuelto de su pecado. Ellos han 

‘permitido’ que Jesucristo sea su Salva-

dor; pero no han entregado sus vidas al 

Señor. Tratando de remendar un evange-

lismo defectuoso, han adoptado un segui-

miento defectuoso. Defendiendo como 

verdaderas conversiones las experiencias 

cuestionables de hombres y mujeres, les 

ofrece el premio adicional de “una vida 

victoriosa” a aquellos que tomen un se-

gundo paso. Bueno, el joven rico gusto-

samente hubiera sido un ‘Cristiano 

carnal’. ¿No le encantaría tener la seguri-

dad de la vida eterna, mientras seguía 

sirviendo al diablo aquí en la tierra? Va 

sin decirlo que la Biblia no conoce tal 

criatura grotesca como uno que es salvo, 

pero no arrepentido. Ningún hijo ilegíti-

mo entrará en el reino de Dios. 

A veces Cristo alejaba las multitudes, 

insistiendo que “cualquiera de vosotros 

que no renuncia a todo lo que posee, no 

puede ser mi discípulo” (Lc. 14:33). No 

se estaba refiriendo a los que tenían vida 

abundante, ni a los gigantes ‘victoriosos’ 

de la fe. Él demandaba esta renuncia de 

todo lo que se posee para seguir a Cristo, 

La Evangelización –  

como lo hacía el Maestro (6) 
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como una condición del discipulado para 

todos. El joven rico se podía volver de 

sus riquezas terrenales a las celestiales, o 

se podía aferrar a sus riquezas terrenales 

y perecer. Era indispensable que se des-

pidiera de sus riquezas o del Salvador. 

No tenemos ningún derecho de rebajar 

los requisitos establecidos por el Señor 

para entrar en Su reino.  

El Señor no ha inventado un Evange-

lio diferente para el siglo veinte. Pero la 

triste realidad es que los misioneros 

evangélicos, iglesias y literatura han des-

echado inconscientemente la doctrina del 

arrepentimiento, y la han reemplazado 

con una triste confesión que es 

muy fácil de hacer. Esta piedra 

fundamental, indispensable del 

Evangelio está siendo ignora-

da. Si “los rudimentos de la 

doctrina de Cristo” (Heb. 6:1) 

se descartan, ¿cuál será el fin 

de las almas bajo esta influen-

cia? ¡No es maravilla que el 

evangelismo es inefectivo! La 

iglesia tiene mucha razón de 

estar perturbada. ¡No está predicando el 

Evangelio de Jesús! 

Pablo iba de casa en casa 

“testificando…acerca del arrepentimien-

to para con Dios y de la fe en nuestro 

Señor Jesucristo” (Hch. 20:21). Este era 

el mensaje central cuando el Espíritu 

auxiliaba a la iglesia con Su Poder. Es 

tiempo de predicar de nuevo el arrepenti-

miento. Los hombres tienen que ser con-

frontados con la demanda final que el 

Señor hizo al rico: arrepiéntete o perezca 

bajo el juicio de un Dios santo cuya per-

fecta ley has despreciado criminalmente. 

Hay que tirar por la borda tu pecado, o 

Dios te echará de delante de su rostro. El 

hijo pródigo no podía regresar a su padre 

estando todavía en el abrazo de rameras. 

Y tú tampoco puedes entrar al Cielo to-

davía aferrándote con amor a tus rique-

zas.  

Predicando la Fe en el Hijo de Dios 

“Ven, sígueme, tomando tu cruz” Mr. 

10:21. 

El arrepentimiento y la fe son geme-

los siameses. Donde se halla uno, el otro 

no estará ausente. Invariablemente están 

unidos en el corazón del verdadero con-

vertido. La fe verdadera siempre incluye 

el arrepentimiento. El arrepen-

timiento verdadero siempre 

está mezclado con fe. Los 

evangelistas a veces solamente 

les dicen a los pecadores que 

se arrepientan, a veces sola-

mente demandan que crean, a 

veces mencionan ambas cosas. 

Cristo demandó del principal 

que tuviera fe en Él, además 

del arrepentimiento de obras 

muertas.  

El joven concienzudo tenía una filo-

sofía de vida que colocaba la riqueza en 

una posición muy alta en la escala de 

valores. Su forma de pensar estaba cons-

truida sobre la admiración y deseo de 

riquezas. Su amor estaba fijado en el ob-

jeto de las riquezas. Su voluntad estaba 

inclinada a escoger cualquier opción que 

engrandecería o preservaría su hacienda 

terrenal. Al demandar arrepentimiento, el 

Señor estaba instando al hombre rico 

abandonar su filosofía de vida. Debía 

arrancar su inteligencia, emociones y 

No tenemos 

ningún derecho de 

rebajar los requisi-

tos establecidos 

por el Señor para 

entrar en Su reino.  
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voluntad de las riquezas terrenales, o no 

poseería “tesoro en el cielo”.  

Sin embargo, los pensamientos, dese-

os, y lealtad no podían permanecer en un 

vacío. Cuando se barre y se limpia el 

corazón, no puede quedar desocupado, o 

siete demonios peores que el primero lo 

llenarán (Mt. 12:445). Una nueva doctri-

na debe llenar la mente. Otro objeto debe 

poseer los afectos. Algún amo debe diri-

gir la voluntad. El principal debía creer 

en el Señor Jesucristo, de otra manera 

volverse de un pecado sería solamente 

desviarse a uno peor. Debía tener fe. 

Así leemos de la invitación de gracia 

de Cristo: “Ven, sígueme”. El Dios en-

carnado condesciende tiernamente a invi-

tar a un rebelde que ama el dinero más 

que a Él. “Ven”. La invitación se extien-

de a un pobre pecador que ha caído en 

“en tentación y lazo, y en muchas codi-

cias necias y dañosas, que hunden a los 

hombres en destrucción y perdición; por-

que raíz de todos los males es el amor al 

dinero” (1 Tim. 6:9-10). A uno que ha 

quebrantado la ley, el Salvador llama: 

“Ven”. “Cree en Mí. Dame tu mente, tu 

amor, tu obediencia”. 

De nuevo, es necesario aclarar ideas 

confusas y erróneas acerca de la fe. 

¿Cómo se estaba ofreciendo el Señor al 

joven culpable? Como Uno a ser segui-

do, es decir: ‘Aprended de Mí, imítame, 

obedézcame. Me llamaste “Maestro”. 

Ahora cumpla la parte de un siervo y 

seguidor. No quiero que solamente me 

llames Maestro. Quiero que lo creas. 

Ven, sígueme’. Así el Señor preguntó en 

Lc. 6:46: “¿Por qué me llamáis, Señor, 

Señor, y no hacéis lo que yo digo?” 

La invitación del Señor contradice 

completamente al evangelismo moderno. 

Con mucha frecuencia, los sermones im-

plican que Jesús es un Salvador personal 

para ayudar a las personas salir de pro-

blemas y peligros. Se pinta al Señor co-

mo ansioso y listo para asistir a todo el 

que firme un permiso para que Él sea un 

Salvador. Pero hay un silencio en cuanto 

a que Él sea un Maestro a ser seguido, un 

Señor a ser obedecido. La demanda de 

seguir como un discípulo se aclara desde 

un principio. La puerta estrecha está al 

principio del camino angosto a la vida 

eterna. No es algo añadido después para 

creyentes más entusiastas. 

Verdaderamente el Señor es “nuestro 

pronto auxilio en las tribulaciones” (Sal. 

46:1) para todos los que confían en Él. 

Sin embargo, Él nunca da auxilio a cual-

quiera que no quiera seguirle. Si Cristo le 

hubiera dicho al principal simplemente 

que Él da tesoros celestiales y vida eter-

na, le hubiera engañado. El pecador debe 

conocer que el Señor no será un Salvador 

para cualquiera que rehúsa doblegarse 

ante Él como Señor. 

Cristo no tenía nada que ver con la 
sugerencia moderna fabricada por los 
hombres que recibir a Jesús como Señor 
es algo opcional. Para Él no era un se-
gundo paso esencial para mayores bendi-
ciones, pero innecesario para entrar en el 
reino de Dios. El mensaje alterado del 
día de hoy ha engañado a hombres y mu-
jeres, convenciéndoles que Jesús gusto-
samente será un Salvador aun para aque-
llos que rehúsan seguirle como Señor. 
¡Sencillamente no es la verdad! La invi-
tación del Señor para salvación es: “Ven, 
sígueme”.     (a continuar, D.M.)§ 
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Una Parábola sobre el arrepenti-
miento 

La triple parábola en Lucas capítulo 

15 tal vez sea la mejor conocida de todas 

las parábolas del Señor. También es la 

más larga, y da enseñanza más detallada 

que cualquier otra. Es esencial que la 

incluyamos aquí, por cuanto su tema 

principal es el arrepentimiento. Fue la 

murmuración de los escribas y fariseos 

que motivó la parábola: “Se acercaban a 

Jesús todos los publicanos y pecadores 

para oírle, y los fariseos y los escribas 

murmuraban, diciendo: Éste a los peca-

dores recibe, y con ellos come.” Ellos se 

quejaron que el Salvador se asociaba con 

pecadores. Por medio de esta parábola, 

el Señor explicó que le agradaba estar en 

la compañía de aquellos que eran des-

preciados por los líderes religiosos. Tres 

veces en el evangelio de Lucas se regis-

tra la “murmuración” de los escribas y 

fariseos. La reacción del Señor en estas 

tres ocasiones nos resume Su enseñanza 

sobre el arrepentimiento.  

En 5:30 ellos “murmuraban contra 

los discípulos, diciendo: ¿Por qué com-

éis y bebéis con publicanos y pecado-

res?” El Señor respondió a su queja di-

ciendo que: “Los que están sanos no tie-

nen necesidad de médico, sino los enfer-

mos. No he venido a llamar a justos, si-

no a pecadores al arrepentimiento.” En 

15:2 la murmuración es directamente 

contra el mismo Señor, cuando dijeron: 

“Éste a los pecadores recibe, y con ellos 

come”. El Señor atiende a su protesta, y 

explica de nuevo que Su aceptación de 

pecadores es sobre la base de su arrepen-

timiento. En el cap. 19, cuando Zaqueo 

se arrepintió, de nuevo hay murmura-

ción, pero es de parte de todos los que lo 

vieron, v. 7. La murmuración de los líde-

res se había regado como levadura a to-

do el pueblo.  

En cada capítulo hay una queja con-

tra el Salvador y sus discípulos: 

 5:30 “¿Por qué coméis y bebéis con 

publicanos y pecadores?” 

 15:2 “Éste a los pecadores recibe, y 

con ellos come.” 

 19:7 “todos murmuraban, diciendo 

que había entrado a posar con un 

hombre pecador.” 

En Su respuesta a cada caso de mur-

muración, el Salvador hace una declara-

ción sencilla para explicar la acción del 

amor y la misericordia de Dios en res-

puesta al arrepentimiento.  

La Gloria de su Gracia (Assembly Testimony) (7) 

El Arrepentimiento (cont 
 

Walter A. Boyd, (N. Ireland ) 
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 5:31 “No he venido a llamar a jus-

tos, sino a pecadores al arrepenti-

miento” 

 15:7 “Os digo que así habrá más 

gozo en el cielo por un pecador que 

se arrepiente…” 

 19:10 “Porque el Hijo del Hombre 

vino a buscar y a salvar lo que se 

había perdido.” 

El Señor Jesús enfatiza algo diferente 

en cada respuesta, pero todas tienen que 

ver con el tema del arrepentimiento. En 

el cap. 5, Él enfatiza la necesidad del 

pecador; en el cap. 15 es el gozo del pe-

cador y del Padre; y en el cap. 19 es la 

bendición del pecador.  

No hay ninguna parábola tan llena de 

la verdad del evangelio como la triple 

parábola de Lucas 15. Sería más allá del 

alcance de este artículo exponerla toda, 

pero escogeremos los principios sobresa-

lientes relativos al arrepentimiento. No 

puede haber ninguna duda que la pará-

bola ha de ser interpretada como la sal-

vación del pecador, y no la restauración 

del santo. Aunque hay cosas similares en 

el arrepentimiento de ambos, el contexto 

y el contenido de la parábola evidencian 

que la enseñanza tiene que ver con el 

arrepentimiento para salvación. Las per-

sonas a quienes el Señor habló eran 

“publicanos y pecadores” (15:1). El pe-

cado del hijo le llevó a la provincia apar-

tada, donde se describe como estando 

“perdido y muerto (15:32). Su arrepenti-

miento le trajo al lugar de gozo y bendi-

ción donde es “hal lado” y 

“revivido” (15:32). Estas descripciones 

son apropiadas en cuanto a la salvación, 

no la restauración.  

Al tratar de la oveja perdida y la mo-

neda perdida, el Señor no menciona nin-

guna acción de parte de los perdidos: 

toda la actividad es de parte de los due-

ños al buscar lo que por derecho les per-

tenece. El pastor sale en busca de la ove-

ja perdida; de otra manera se moriría. La 

mujer busca con diligencia hasta encon-

trar la moneda perdida; de otra manera 

quedaría en la oscuridad. La enseñanza 

es clara: si Dios no se mueve en miseri-

cordia hacia el pecador perdido, no 

habrá salvación. Un pecador nunca se 

arrepentirá, ni siquiera tendrá el deseo de 

hacerlo, si Dios no comienza a trabajar 

en el corazón por su Espíritu Santo. Sin 

embargo, para dar el cuadro completo, 

se cambia el énfasis en la historia del 

hijo perdido. No sólo debe Dios obrar 

produciendo convicción en el corazón, 

sino que el pecador debe responder a esa 

convicción. Si el pecador no tiene la vo-

luntad de arrepentirse, no habrá bendi-

ción alguna. El muchacho era responsa-

ble por sus pecados, y también era res-

ponsable por su propio arrepentimiento.  

Los problemas del Pródigo comenza-

ron con su codicia, cuando dijo: 

“Dame” (15:12). Los problemas para la 

raza humana comenzaron cuando una 

codicia similar surgió en el corazón de 

Adán que le llevó a comer de un árbol 

prohibido por Dios. Para tanto Adán co-

mo el Pródigo, el problema descendió 

vertiginosamente a las tinieblas y el des-

espero. Para el Pródigo no podía haber 

bendición alguna hasta que él anhelara 

un cambio. En la descripción que el Sal-

vador hace de sus pensamientos acerca 



 La Sana Doctrina 19 

  

de sí mismo, su pecado, y su padre, tene-

mos una explicación de lo que es el arre-

pentimiento. El arrepentimiento del pe-

cador es justamente eso –un cambio de 

mente en cuanto a sí mismo, su pecado y 

Dios. La mente del muchacho comenzó 

a trabajar –“volvió en sí” (v. 17): cambió 

de mente en cuanto a sus elecciones pa-

sadas y a dónde le habían llevado. Su 

memoria comenzó a trabajar y pensó de 

la casa de su 

padre (v. 

17): cambió 

de mente en 

cuanto a la 

vasta provi-

sión disponi-

ble en la casa 

de su padre. 

Su miseria 

comenzó a 

trabajar en él 

–“perezco de 

hambre” (v. 

17): cambió de mente acerca de su con-

dición presente. Esto nos muestra dónde 

comienza el verdadero arrepentimiento –

en la mente. Involucra un cambio de 

mente.  

Pero si no hubiera actuado según su 

cambio de mente, hubiera muerto en el 

chiquero: tiene que haber también un 

cambio de corazón hacia su padre. Se 

resolvió levantarse y regresar a su padre 

y confesar su pecado, v. 18. Qué mo-

mento cuando el cambio de mente y co-

razón se manifestó en un cambio de di-

rección –“y levantándose, vino a su pa-

dre” (v. 20). Al principio de la historia, 

“se fue lejos a una provincia aparta-

da” (v. 13), pero ahora está regresando. 

Ha decidido que va a ser honesto con su 

padre en cuanto a: 

 Sus obras: “he pecado…” v. 13 

 Su valor: “ya no soy digno de ser 

llamado tu hijo”, v. 19 

 Su deseo: “hazme como a uno de tus 

jornaleros”, v.19. 

Sin embargo, cuando su padre salió 

corriendo a recibirle, y el muchacho ex-

presó su confesión acerca de sus obras y 

su valor, v. 21, allí terminó. No tuvo 

oportunidad de declarar su deseo de ser 

como un jornalero. Fue envuelto en el 

abrazo amoroso de su padre y su expre-

sión de gracia. Hay una bendita interrup-

ción por su padre en el v. 22: “Pero el 

padre dijo a sus siervos…”. Este es el 

gran principio de gracia en el perdón. No 

se puede dictar al padre: la bendición no 

puede ser negociada o comprada con 

penitencias. De la misma manera, Dios 

es el que estipula los requisitos para la 

bendición: no le corresponde al pecador 

arrepentido decirle a Dios lo que él o 

ella está dispuesto a hacer con el fin de 

ser aceptado. El arrepentimiento trae al 

pecador de la “provincia apartada” a 

confesar su pecado a los pies del Padre, 

donde se otorga remisión sin retribución, 

donde Dios extiende gracia sin reproche, 

y el pecador arrepentido se coloca en la 

esfera de bendición sin ningún período 

de prueba. La bendición siempre es 

según “las abundantes riquezas de su 

gracia en su bondad para con nosotros en 

Cristo Jesús” (Ef. 2:7). El Padre está 

encantado de recibir de nuevo el pecador 

“bueno y sano” (Lc. 15:27).  

Si Dios no se mueve en 

misericordia hacia el 

pecador perdido, no 

habrá salvación… 

Si el pecador no tiene 

la voluntad de arrepen-

tirse, no habrá bendi-

ción alguna. 
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   Lo que preguntan 
 

Gelson Villegas 

Esta parábola nos da el cuadro com-

pleto del arrepentimiento. No fue bende-

cido solamente cuando cambió de mente 

en cuanto a sí mismo y el pecado. El 

arrepentimiento demanda un cambio de 

corazón en cuanto a Dios el Padre y un 

cambio de dirección hacia Él. Todos 

estos factores fueron necesarios para 

completar su arrepentimiento. Finalmen-

te, el Salvador enseña que, cuando un 

pecador se arrepiente, trae gozo en el 

cielo, v. 7, a los ángeles, v. 10, al Padre 

y al pecador arrepentido, vv. 23,24. El 

arrepentimiento es tener otros pensa-

mientos acerca del pecado y de Dios que 

resultan en convicción, contrición, 

humildad, y confesión. § 

Sigo teniendo dudas acerca de la 

enseñanza que frecuentemente se da de 

la parábola del buen pastor, según Ma-

teo 18 y según Lucas 15. Me es fácil 

entender que en Lucas la oveja repre-

sente a un pecador perdido que, por 

supuesto, ha sido hallado por Cristo, 

pero ¿cuál es la base para decir que en 

Mateo 18:12-14 la oveja allí es una re-

ferencia a un creyente descarriado?  

Las palabras que el Espíritu Santo ha 

querido usar en las dos porciones son 

diferentes. Así, en Lucas 15:6 el término 

‘perdido’ (apollumi) se traduce en el 

Nuevo Testamento por “destruir”, 

“perder” y “perecer” y, por supuesto, la 

expresión es cónsona con el fin de los no 

salvados. Por ello, y en el sentido ya se-

ñalado, en el pasaje de Lucas la oveja 

que fue hallada “se había perdido”. Aho-

ra, en Mateo 18:12,13 el término que se 

usa por descarriarse es “Planaö”, y el 

mismo se traduce en el Nuevo Testa-

mento por “errar”, “descarriarse”, 

“extraviarse” y “engañar”, significando 

con esto que en Mateo la figura de la 

oveja es representativa de personas sal-

vas, pero que se han descarriado. 

Por otra parte, como ya buen número 

de comentaristas señala, el contexto de 

Mateo 18:12 está referido a “uno de es-

tos pequeños” (y en verso 6 se añade: 

“… que creen en Mí”). De manera que, 

sin duda, el Señor está usando una mis-

ma parábola, tanto en Mateo como en 

Lucas, pero poniendo en cada una de 

ellas un énfasis diferente. 

 

Romanos 4:18 dice que Abraham 

“creyó en esperanza contra esperanza”, 

siendo esta una expresión un poco con-

fusa para mi entendimiento. ¿Será po-

sible aclarar un poco el sentido de la 

misma? 

La lectura del pasaje (Rom. 4:13-22) 

nos dice cuál fue la actitud de Abraham 
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ante la promesa de Dios en cuanto a que 

sería “padre de muchas gentes”. Esta 

promesa fue hecha a este hombre de fe 

cuando su cuerpo “estaba ya como 

muerto” (por causa de sus muchos años), 

y siendo su esposa Sara manifiestamente 

estéril. En tales condiciones, ¿había al-

guna esperanza de que este matrimonio 

tuviese descendencia y que el hijo pro-

metido viese la luz? Así, cuando huma-

namente no había esperanza, Abraham 

confió en que Dios cumpliría lo prometi-

do. Él creyó en esperanza, no flaqueó 

por mirar la adversidad de las circuns-

tancias, sino se fortaleció en fe, 

“plenamente convencido de que era tam-

bién poderoso para hacer todo lo que 

había prometido” (4:21). Así, lo huma-

namente imposible se torna perfecta-

mente posible, cuando el asunto queda 

enteramente en el terreno de Dios. 

 

Si dos personas unidas en matrimo-

nio aceptan al Señor, una de ellas quie-

re ser bautizada y la otra parte no está 

segura de dar ese paso al tiempo que su 

conyugue lo quiere tomar, ¿la parte que 

quiere obedecer debe esperar que su 

esposo(a) se decida? 

Según el Libro de Dios nos muestra, 

el bautismo, al igual que la salvación, es 

un asunto enteramente individual y que, 

a la vez, no puede estar limitado o deter-

minado por lo que otra persona haga o 

deje de hacer (Mr. 16:15,16; Hch. 8: 36-

39). Cada paso de obediencia del creyen-

te redunda en gloria para Dios y bendi-

ción para el creyente. La Palabra de Dios 

está por encima de consideraciones 

humanas.  § 

IN MEMORIAM 

Don José Hereira 

Nació en el año 1958 

Creyó el 12 de Noviembre de 1973 

Fue encomendado a la obra del Señor el 

24 de Julio 1992 

Partió para estar con el Señor el 12 de 

febrero de 2015 

 

Nació en Mirimire, el quinto entre 10 

hijos. Desde muy niño asistió a la Clase Bíbli-

ca, y las enseñanzas bíblicas producían in-

quietudes en su alma, sobre el encuentro per-

sonal con Cristo. Visitaba frecuentemente a 

los hermanos Manuel Chávez y Esther H., 

procurando conocer más del Dios Salvador. El 

12 de Noviembre de 1973, en su casa, de rodi-

llas, sin poder aplazar más, reconoció 

su  pecado, y aceptó a Cristo como su Salva-

dor personal; tenía 15 años. Fue el primero en 

su casa; fue con el tiempo, que su mamá, Jua-

na Hernández de Hereira, fue salvada. Su pa-

dre, Juan Agustín Hereira, fue salvado años 

después en su lecho de enfermedad, mientras 
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don José le hablaba. Este había venido desde 

Pto. Ayacucho para visitarlo. Sus hermanos 

mayores, Juan y Aida, fallecieron; pero, Co-

romoto, Neris, Valentín, Vilma, Selenis, 

Nelson y Milka, aun no son salvos. 

La gracia salvadora en su vida se hizo 

patente desde el principio. Su mismo padre, 

aun sin ser salvo, reconocía que “ese hombre 

es de Arriba, no es de aquí abajo”. Desde 

muy temprano en su vida cristiana se ocupó 

en cumplir la gran comisión: “Id por todo el 

mundo, y predicad el Evangelio”. Formó 

parte del grupo de Juan Cambero, Elis Hidal-

go, Reinaldo Sánchez y Simón Hidalgo. 

Evangelizaban y, también, se ejercitaban en 

estudiar la Palabra de Dios. El 18 de Agosto 

de 1978 se unió en matrimonio con nuestra 

hermana Carmen Hidalgo; 3 hijos son frutos 

de esta unión: Nehemías, Débora y Lidia. 

Mientras ayudaba en la construcción del 

local de Carúpano, conocimos de su ejerci-

cio por las almas indígenas del Sur del país. 

En su pasión por el Evangelio llegó a visitar 

a Caicara del Orinoco, Santa Cruz (Falcón), 

y otros pueblos y ciudades. Varios dan testi-

monio de cómo se “echó en el hombro” a la 

Asamblea, en un tiempo de crisis y necesi-

dad. Don Nehemías Sequera cuenta de la 

priemra vez que le llevó a visitar a Pto. Aya-

cucho: cómo contactó a las personas, y les 

repartió tratados. Expresó, entonces, “se 

cumplió el sueño”.  

Recomendado por su abnegación por las 

cosas del Señor y por su testimonio fiel, fue 

encomendado a la obra del Señor en la Con-

ferencia de El Mene, el 24 de Julio de 1992. 

Residenciado en el Local de Chichiriviche, 

ayudó en la obra del Señor en ese sector y en 

comunidades circunvecinas. En época de 

vacaciones, viajaba a Caicara del Orinoco. 

Un mes de Febrero, estando por allá, junto 

con los hermanos Aníbal Rodríguez, José 

Mujica y Raul Jiménez, comenzaron la evan-

gelización en Pto. Ayacucho. Asimismo, 

Dios proveyó para la compra de un terreno, 

donde actualmente está construida su resi-

dencia. En cada viaje posterior, varios her-

manos le acompañaban: Luis Lugo, Javier 

Montero, Amado Pire, Elis Hidalgo. Aun sus 

cuñados (sin ser salvos todavía, Samuel, 

Benjamín, Josué), le ayudaron a lograr la 

construcción de la casa. Allí, entonces, se 

estableció, con su amada familia. 

La obra en Pto. Ayacucho tuvo su inicio 

en Pto. Lucera, una comunidad indígena. 

Con los años, se estableció allí una Asam-

blea. Y, aunque la política desanimó a va-

rios, la semilla siguió germinando, y las Cla-

ses Bíblicas se mantuvieron. Después se 

abrió una puerta en el Centro, donde se cons-

truyó un local con la ayuda del Señor, por 

medio de varios hermanos. Posteriormente, 

se trasladó la Asamblea al sitio donde actual-

mente la conforman unos 16 miembros en 

comunión.  

Después de más de 2 días en coma pro-

fundo, nuestro querido hermano José Hereira 

abandonó su tabernáculo corporal, y pasó a 

las delicias de la inmediata presencia de su 

Salvador y Señor, el Jueves 12 de febrero de 

2015, casi 8 meses después de su cumplea-

ños 56. El impacto de esta inesperada muerte 

aun no podemos cuantificar, tanto en su fa-

milia, en las Asambleas, en la obra del Se-

ñor. Hay un enorme vacío dejado. Empero, 

oramos, y confiamos, que Dios glorifique Su 

Nombre en todo esto. La voz del Señor vuel-

ve a resonar: “¿A quién enviaré, y quién irá 

por Nosotros?”.                        Samuel Rojas 

 

Un Escriba Docto 

Si se considera Mt. 13. 51-52, como la 

parábola final de Mateo 13, entonces serían 

ocho las parábolas de este capítulo. Esta 

octava parábola se puede calificar como la 

parábola del “escriba docto”. Trata de un 

judío que aceptó a Jesús de Nazaret como el 

Mesías, y se destaca por su ejercicio en in-

terpretar las Escrituras como un todo armo-
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Poco Realista 

(viene de la última página) 

 

nioso, acomodando lo espiritual a lo espiri-

tual. Entre algunos de este tenor, citaríamos 

al apóstol Pedro, a Esteban, a Saulo, etc. 

Algo de este desarrollo notamos en las 

sencillas y precisas exposiciones del apre-

ciado hermano Don José Hereira. Veamos:  

1. Su Aplicación Espiritual. 

 Don José Hereira, cuando era un mu-

chacho, sus costumbres en nada se distingu-

ían de las de los otros muchachones despre-
ocupados del sector. Nadie podría predecir 

que en aquel desapercibido adolescente del 

montón, que andaba como los otros, y hacía 

igual que los otros, estaba escondido el ta-

lento que lo convirtió en un humilde maes-

tro de las Escrituras. 

Se hubiera quedado en el anonimato, si 

el Señor no lo hubiera salvado. El gran 

cambio lo operó su conversión a Cristo. Se 

dedicó desde temprano a leer y a estudiar a 

solas su Biblia, con ardiente deseo. Por la 

gracia de Dios, el jovencito se encaminaba 

a ser en un futuro cercano, como uno de 

aquellos “escribas”.  

2. Su Aplicación Escritural. 

 Él causaba asombro en los que le oían y 

veían su progreso. Este humilde discípulo 

de Jesucristo con escasos estudios secula-

res, se iba perfilando poco a poco, como en 

el escriba de la Parábola, en un “escriba 

docto”. Uno del barrio que lo conocía, sien-

do en aquel tiempo no creyente, le dijo a 

otro: “Toco” es un “pichón” de siervo. En 

otras palabras, él era un “siervo en em-

brión”  

3. Su Aplicación Integral 

El escriba docto del Reino de los Cielos 

de esta Parábola, era semejante al padre de 

familia, que saca de su tesoro cosas nuevas 

y cosas viejas. Sugerimos, por vía de aplica-

ción, que las cosas nuevas representan la 

doctrina del Nuevo Testamento, y las cosas 

viejas el cuerpo escritural del Antiguo Tes-

tamento. Esto lo hacían los maestros del 

tiempo apostólico. Confundían a los judíos 

rebeldes, demostrando por las Escrituras de 

los Profetas, que Jesús de Nazaret era el 

Cristo, el Hijo de Dios.  

Oímos al hermano Don José, combinar 

con tino las lecciones, figuras, del A.T, con 

las verdades doctrinales del N.T. Poco se le 

oía, en una predicación o ministerio, utilizar 

anécdotas seculares. Él procuraba emplear 

como repertorio anecdótico, los aconteci-

mientos de los personajes de los libros del 

Antiguo Testamento. Llenaba con luz de la 

Ley de Cristo, las sombras de la ley de 

Moisés.  

Que veamos levantarse a otros en este 

tiempo, con este mismo perfil espiritual y 

escritural. 

Alcímides Velasco 

ese padre de la historia, y el hermano que me 

presentó es el amigo de mi hijo.” 

Porque de tal manera amó Dios al mun-

do, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 

tenga vida eterna. Juan 3:16. 

Ciertamente, apenas morirá alguno por 

un justo; con todo, pudiera ser que alguno 

osara morir por el bueno. Mas Dios muestra 

su amor para con nosotros, en que siendo 

aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 

Romanos 5:7,8. 

El que no escatimó ni a su propio Hijo, 

sino que lo entregó por todos nosotros, 

¿cómo no nos dará también con él todas las 

cosas? Romanos 8:32. 

Adaptado 



 

  

Poco RealistaPoco RealistaPoco Realista   

U 
n domingo en la noche, después que 

la congregación había cantado algu-

nos himnos, uno de los hermanos 

locales fue a la tribuna y dijo: “Hoy nos visi-

ta un hermano que es uno de los amigos más 

queridos de mi juventud. Queremos que él 

comparta con nosotros lo que el Señor ha 

puesto en su corazón”. Entonces se levantó 

un hermano muy anciano y se acercó a la 

tribuna y comenzó a relatar esta historia: 

“Un padre, su hijo y un amigo de su hijo 

estaban en un pequeño bote en 

alta mar, cuando una tempestad 

repentina les impidió volver a 

tierra. Las olas eran tan altas 

que, aun cuando el padre era un 

diestro marinero, no pudo evitar 

que el bote se volteara, y los 

tres cayeron al agua.” 

El anciano vaciló por un 

momento, y miró con deteni-

miento a dos adolescentes sen-

tados en el culto, que habían comenzado a 

tomar interés, y prosiguió con su historia: 

“Agarrando un salvavidas, el padre tuvo 

que hacer la decisión más dolorosa de su 

vida: ¿a cuál de los dos muchachos lanzaría 

el salvavidas? Tenía solamente unos segun-

dos para hacer la decisión. El padre sabía 

que su hijo era Cristiano, y también sabía 

que el amigo de su hijo no lo era. La intensi-

dad de las olas no se podía comparar con la 

agonía de tomar esa decisión.”  

“Finalmente, gritando: ‘Hijo, yo te amo’, 

el padre lanzó el salvavidas al amigo de su 

hijo. Cuando acabó de rescatar al amigo, ya 

su hijo había desaparecido debajo de las fu-

riosas olas en aquella noche oscura. Su cuer-

po nunca fue recuperado”, añadió el anciano.  

Ya los dos adolescentes estaban sentados 

derechos en el banco, esperando ansiosa-

mente escuchar lo que el anciano iba a decir.  

“El padre”, continuó el anciano, “sabía 

que su hijo era salvo y que al morir iría para 

estar con el Señor. Pero no podía soportar el 

pensamiento que el amigo de su hijo, no 

siendo creyente, iría a la perdición eterna. 

Por tanto, sacrificó a su propio hijo para sal-

var al amigo de él. ¡Cuán grande fue el amor 

de Dios para con nosotros, sacrificando a su 

propio Hijo, para que nosotros 

pudiésemos ser salvos!” Ter-

minando su corto mensaje, el 

anciano animó a sus oyentes 

apreciar la grandeza del amor 

de Dios para con ellos, y acep-

tar el Salvavidas que les había 

enviado. Cuando el anciano se 

sentó, hubo un silencio impre-

sionante en la congregación.  

Inmediatamente después de 

terminar la reunión, los dos adolescentes que 

habían escuchado con tanta atención, se 

acercaron al anciano. “Esa fue una historia 

muy bonita”, dijo uno de ellos muy cortés-

mente, “pero no me parece muy realista que 

el padre haya sacrificado a su propio hijo 

con la esperanza que el otro llegara a ser 

Cristiano”.  

“Tienes razón”, respondió el anciano, 

echando una mirada a su vieja Biblia bien 

gastada. Entonces, con una amplia sonrisa 

alumbrando su rostro, volvió a mirar a los 

muchachos, y dijo: “Ciertamente la historia 

no parece ser muy real, ¿verdad? Pero yo 

estoy aquí hoy para decirles que esta historia 

me ayuda a entender lo que representó para 

Dios entregar a su propio Hijo para salvarme 

a mí.” “No ve”, terminó el anciano, “yo soy 

(continúa en la pág. 23) 


